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20 de julio 2025 
 
Obra: Marta y María 
 
Personajes: Jesús, Fray, 
Jimena, Marta. 

 
(Entran a escena Fray y 
Jimena) 
 
Fray: Hola amigos.  
 
Jimena: Hola amigos. Hola 
Fray. ¿Tú sabes qué es lo más 
importante? 
Yo veo que mi mamá hace 
muchas cosas y siempre tiene 
mucha prisa. Pero ¿así tiene 
que vivir todos los días? 
 
Fray: Voy por Marta para que 
ella nos lo diga. 
 
Jimena: Amigos, los que ven a 
sus papás con muchas cosas 
que hacer y con prisa, hagan 
así con sus brazos. 
 
(Jimena agita los brazos. 
Sale Fray. Entra a escena 
Marta) 
 

Marta: Hola amigos, yo soy 
Marta.  
 
Jimena: Hola Marta. 
 
Marta: ¿Saben quién soy?  
 
Jimena: Sí. Marta. 
 
Marta: María y Lázaro son mis 
hermanos. Somos muy amigos 
de Jesús.  
Vivimos en Betania. Está cerca 
de Jerusalén. Es un lugar por 
el que Jesús pasa mucho.  
 
Jimena: ¿Y Jesús se queda 
en tu casa? 
 
Marta: Sí. Jesús viene a 
vernos.  
 
Jimena: Siempre que hay 
invitados, mi mamá se pone a 
arreglar y preparar muchas 
cosas. Y nos pide ayuda a 
todos.  
 
Marta: Pues yo me parezco 
mucho a tu mamá. 
Te voy a contar lo que me 
pasó. 
Un día llega Jesús a mi casa. 
Le pido que entre y se siente.  
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Yo me pongo a preparar las 
cosas. Y busco a María para 
que me ayude. Pero ¿dónde 
crees que está? 
 
Jimena: ¿Dónde? 
 
Marta: María está sentada a 
los pies de Jesús. Ahí ella oye 
su palabra.  
 
Jimena: ¿En serio? 
 
Marta: Y yo digo: no se vale. 
Ella muy feliz con Jesús, 
mientras yo aquí llena de 
cosas que hacer.  
Voy a acusarla con Él.  
Me acerco a Jesús y le digo: 
¿Señor, no ves, como mi 
hermana me ha dejado sola 
para servir? Dile pues, que me 
ayude. 
 
Jimena: ¿Y qué te dice Jesús? 
 
(Entra a escena Jesús) 
 
Jesús: Hola niños. Le digo: 
Martha, Martha, muy 
cuidadosa estás y en muchas 
cosas te cansas. 
En verdad, una sola es 
necesaria. María ha escogido 

la mejor parte, que no le será 
quitada. 
 
Jimena: A mí me gusta mucho 
oírte Jesús. Yo ya sé que Tú 
eres lo más importante. Luego 
viene todo lo demás.  
 
Marta: Amigos ¿cómo quién 
quieren ser: como yo que estoy 
ocupada y enojada porque los 
demás no me ayudan? ¿O 
como María, que está con 
Jesús, y ahí oye su Palabra? 
 
Jimena: Como María.  
 
Jesús: ¿Por qué Jimena? 
 
Jimena: Porque quiero oírte. 
Tú siempre me respondes, me 
ayudas, y me das la paz. 
 
Marta: Amigos, tienen que ser 
como María, que siempre 
guarda un tiempo para estar 
con Jesús.  
Así aunque tengan miedo o 
algo que les preocupe, tendrán 
la paz de Jesús.  
 
Jimena: Sí. Eso es lo que voy 
a hacer. Porque yo me quiero 
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quedar con la mejor parte, que 
nadie me la puede quitar. 
Y tú Marta, ¿sigues enojada 
con María? 
 
Marta: No. Gracias a lo que 
Jesús me dijo, cambié y me 
puse a sus pies, a oír su 
Palabra.  
 
Jesús: Y tanto cambió que 
pudo reconocer que Yo soy el 
Mesías. 
 
Marta: Y en Ti tengo toda mi 
fe. 
Por eso, hagan lo mismo que 
mi hermana. Y todos, junto con 
sus papás vayan a sentarse a 
los pies de Jesús, a oír su 
Palabra.  
 
Jimena: Amigos, hay dos 
cosas que elegir: estar 
ocupados u oír a Jesús. ¿Qué 
quieren? 
Sí. ¡Vamos a escoger la mejor 
parte, que nadie nos las podrá 
quitar!  
Pongan sus manos en las 
orejas, para oír a Jesús. 
 
Jesús: Y así serán muy 
buenos amigos míos.  

Jimena:  
Lázaro, Marta y María. 
Lázaro, Marta y María. 
De Jesús, de Jesús, son buena 
compañía. 
 
Y ahora vamos a escuchar a 
Jesús cantar: 
 
Canción: “Confía en Mí” 
Del Cd: Encontré al campeón 
En Youtube: 
https://youtu.be/kXYdr0dJBds 
 
La canción “Encontré al 
Campeón", está en el Cd: 
Encontré al Campeón, es 
Jesús. 
De Erika María Padilla. 
Está en todas las plataformas 
de música y en nuestra Tienda. 
¡Agrégala a tu playlist! 
 
Erika M. Padilla Rubio 
Palabra y Obra © ® 
Todos los derechos reservados. 
 
Y aconteció, que como fueran de camino, entró Jesus 
en una aldea (Betania), y una mujer, que se llamaba 
Martha, lo recibió en su casa. 
Y ésta tenía una hermana, llamada María, la cual 
también sentada a los pies del Señor, oía su palabra. 
Pero Martha estaba afanada (muy distraída) de 
continuo en los quehaceres de la casa; la cual se 
presentó, y dijo: ¿Señor, no ves, como mi hermana me 
ha dejado sola para servir? Dile pues, que me ayude. 
Y el Señor le respondió, y dijo: Martha, Martha, muy 
cuidadosa estás y en muchas cosas te fatigas. 
En verdad, una sola es necesaria. María ha escogido la 
mejor parte, que no le será quitada. 

https://youtu.be/kXYdr0dJBds
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Comentario:  
Ocuparse en el principal negocio de la salvación, y 
escuchar y meditar la palabra de Dios. Ocuparse en el 
conocimiento del sumo Bien, y de los medios para 
llegar a él. 
 
Martha servía al Señor en su carne mortal. María 
estaba toda embelesada escuchándole y 
contemplando las grandezas de su divinidad. Martha 
distraída en muchos cuidados. María atenta a uno 
solo, el más importante, y por consiguiente el mejor. 
A María no le será quitado el empleo, que escogió; 
esto es, estar unida y asida de su Señor por medio de 
una perfecta caridad y altísima contemplación. A 
Martha le será quitado el suyo, para darle otro mejor. 
S. Agustín. 
 
Estas dos Santas han sido después miradas, como 
representando en sus personas, dos suertes de vidas 
diferentes.  
Martha es imagen de la una, que se llama activa. La 
otra llamada contemplativa, es figurada en el reposo 
de María. Estas dos vidas se unen frecuentemente en 
una misma persona. Y así, si el que se ocupa en 
ejercicios exteriores de caridad, no procura recogerse 
de tiempo en tiempo, como a los pies de Jesucristo, 
para oír interiormente la voz de su verdad, que le 
instruya, ilumine y alimente, corre el riesgo de perder 
por último todo el mérito de los ejercicios de la vida 
activa. Del mismo modo, si bajo el pretexto de ser más 
perfecto el ejercicio de la contemplación, se desprecia 
el cuidado de los pobres y el asistir al prójimo en sus 
necesidades, cuando se puede, y hay obligación de 
hacerlo, sería una ilusión manifiesta, y un estado de 
vida muy peligroso. Porque en el día del juicio serán 
destinados a las llamas del Infierno, los que no 
hubieren ejercitado las obras de misericordia con su 
próximo. San Mateo 25, 42-43 

 
 


